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mi~nto f;icil ,. ac~krado. E~ t ~ h~cho 

pc: rmit ~ ana liza r las pa rt icula ridades 
de la con~nlidación de d i~ti nt as redes 
, . núdco~ mariosos en to rno al narco
trülico ~ n ~ us diwrsas fases. desde e l 
CLtlt i, ·u has ta el procesamie nt o y 
comercia lización de estupefacientes. 
Es tas redes combinan la tradició n y 
la mode rnización - es decir. los pa
trones ancestra les de comportamien
to político y familia r- con los reque
rimientos de acumulació n de capital 
en las nuevas condicio nes exigidas 
por la explotació n de un producto 
"ilegal" y "clandestino". La media
ción ac tual que han logrado los fo
cos mafiosos es más amplia e inte
gradora que la lograda por todos los 
otros suje tos med iado res a lo la rgo 
del siglo XX. ya que abarca todos los 
aspectos de la vida social. po lítica, 
econó mica e incluso cultural , en la 
medida en que e l enriquecimiento fá
cil ha penetrado hasta en los últimos 
poros del tejido social de gran parte 
de los pueblos y localidades de la re
gión valluna, propiciando al mismo 
tiempo el uso de la violencia indivi
dual como form a de control te rrito
rial y el soborno y chantaje de los fun
cionarios de la administración pública, 
como se puso de presen te con las in
vestigacio nes del proceso 8ooo. 

Co n todos estos e lementos se pue
den capta r las razones que explican 
la complej idad de la violencia e n la 
región del Valle. así como e l pode r 
alcanzado por e l narcotráfico, que ha 
permeado todas las actividades eco
nómicas, po líticas y sociales, lo mis
mo que la inte rpene tració n e ntre la 
burguesía tradicional con los ··nue
vos ricos" y la influe ncia directa de 
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éstos en la escena polít ica no sólo 
regio nal sino nacional a t ra\'és de 
la utiliLación de dos mecanismos a l
tamente persuasivos: e l soborno y 
la violencia. 

Las dos últimas partes de l libro 
están consagradas a un tema. apa
rentemente disti nto de los aspectos 
estudiados en los capítulos ante rio
res. como es e l de la presentación 
de unos re latos cortos sobre la per
cepción que cienos individuos tie
nen de la situación del Valle . sobre 
todo en los úl timos años. En reali
dad. Betancourt lo que hace es con
centra rse con de ta lle en una de las 
fuentes que él ha usado en forma 
intensiva en su trabajo investigativo, 
como lo es la fuente oral y los testi
monios. Al ver la riqueza implícita 
de este tipo de test imonios - los 
que permiten captar los sentimien
tos, sensaciones y experiencias de 
se res ··anónimos"- , lo que se pre
senta es una ampliación del espec
tro histórico de un proceso deter
minado. Y e l auto r del libro que 
comentamos. al descubrir la rique
za de la veta histórica que se escon
de en la memoria individual y co
lectiva que se aloja en cada uno de 
los testimonios recopilados, no se 
resistió a presenta rnos una reela
boración de diez re la tos cortos, en 
los q ue, siguiendo las pautas esta
blecid as por Walte r Benjamín, nos 
ofrece un plato suculento de rique
za pe rce ptiva sob re la his to r ia 
valluna ta l como es captada por dis
tin tos protagonistas populares, aun
que algunos de ellos estén en la otra 
orilla del conflicto - es decir, del 
lado d e los sectores do minantes, 
como los terratenientes, los gamo
nales, los partidos tradicionales- o 
hayan sido o sean simples mediado
res de segundo rango o empleados 
de los narcos. 

En esta parte del trabajo , e l li
bro presenta una mayor claridad y 
at ractivo para e l lecto r, pues se pasa 
d el aná li sis académico aparente
men te frío y convencional al calor 
de la pa labra viva y directa de pro
tagonistas q ue han vivido cotidia
namente los te rri bles procesos que 
e n la obra se es tudian . Con esta 
combinación de métodos y perspec-
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ti vas. Darío l::ktancourt nos mues
tra que la academia es mucho más 
producti,·a y genera resultados mu
cho más ale ntadores si se re laciona 
adecuadamente con e l conocimien
to popular y cotidiano. sin caer tam
poco en e l extremo de re nd irle un 
culto acrítico ,. reverencia l a cie rta 

" 
te ndencia populista que priv ilegia 
exclusivamente los testimonios po
pulares sin tomar distancia frente a 
e llos. 

Lamentablemente. en el caso del 
li bro que hemos comentado existió 
un desequilibrio . en cuanto a la ex
tensió n se re fie re , entre las partes 
consagradas a l anális is puramente 
académico del asunto (en concre to, 
los dos primeros capítulos que ocu
pan e l ochenta po r ciento de las pá
ginas) y los re latos que aparecen en 
fo rma marginal y que por su ca lidad 
y sabor amerita rían más tiempo y 
espaciO. 

R E N Á N V EG A CA NTOR 
Profesor ti tular, 

Universidad Pedagógica Nacional 

Colección de heridas 

Desterrados. Las cicatrices 
de la guerra en Colombia 
Marisol Góm ez Gira/do 
Intermedio Editores, Bogotá, 2oor , 
189 págs .. il. 

C icatriz es la señal que queda al cu
ra rse una herida. Puesto que no hay 
e l menor indicio de que las secuelas 
vivas de la guerra en Colombia ha
yan sanado o lo estén haciendo, e l 
subtítulo resulta impreciso y, a juz
gar por los testimonios te rribles y 
contundentes que recoge la autora, 
tardará mucho tiempo en hacerse 
real idad. 

El libro presenta treinta y ocho 
crónicas periodísticas de hechos vio
lentos sucedidos entre 1995 y 2000, 

principalmente en te rritorio antio
que ño, aunque también aparecen 
historias d e l Putumayo o Bogo tá. 

UOtf.:. l i~ < \J IIU WAL Y BJ Bt .. IOGRÁF I CO, VOl~ . J9 • NÚ M 60. 2001 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RE SEÑAS 

Están organizadas en nueve seccio
nes temáticas en las que la autora 
busca rehacer ' 'a partir de los testi
monios de quienes han sufrido e l 
odio de los gue rreros. el camino re
corrido por ellos durante los últi-

- " mos anos . 

Si bien el denominador común 
son los estragos de la violencia en
tre quienes ahora llaman población 
civil, se encuentran historias sor
prendentes y particularmente con
movedoras. Una mujer de Apartadó 
vio en un sueño unos hombres en 
medio de un charco rojo; al día si
guiente su pesadilla se materializó en 
la matanza de la finca Osaka. Al 
igual que en la guerra de los Mil 
Días, en esta otra los muchachos de 
quin ce años son obligados a comer 
pólvora para vencer e l miedo. Y hay 
quien llega a beber la sangre de sus 
víctimas. El sabor de l mamoncillo 
entretiene a Ornar Flórez, de cator
ce años, en Pavarandó; no puede ir 
a la escuela por culpa de las balas; 
igual le pasa a Kennedy Martínez, 
quien vaga aburrido, mientras tan
to. Casas donde nadie due rme; ro
gando que no se cumpla una senten
cia mien tras e l hambre sube como 
humo. Selvas que parecen convertir
se en cementerios pero ronda la es
peranza: " Vamos con los ojos bien 
abie rtos por si alguien viene para 
anunciar que la guerra ha termina
do y llegó la hora del retorno". 

Muchachos reclutados con buena 
paga por uno y otro bando, ilusio
nados con dejar el aburrimiento y 
comprarle un " regalo bacan o., a la 

mamá. Niños que son enviados con 
dinero a las tiendas para comprar 
gaseosas y galletas para los comba
tientes de un bando. Un bebé. hijo 
de gue rrille ro disidente, pasa de 
mano en mano entre un grupo de 
"autodefensas'' del Magdalena Me
dio. Abuelos viejos que entierran 
nietos jóvenes en Machuca. Claudia, 
"la gue rrillera de cara bonita" que 
se pasó a los paramilitares y regresó 
a matar a los campesinos que la cu
raron salvándole la vida cuando esta
ba en e l otro bando. Dos hermanos 
que se enrolaron en filas diferentes 
y se prometen no matarse en com
bate o hacerse matar juntos, y por 
cosas de l destino ambos vivieron 
para contarlo. 

Enemigos que duermen juntos y 
momentáneamente en paz en la cár
cel Bellavista de Medellín, se toman 
un "chamberlain" (bebida de alco
hol y cáscara· de papa) y consiguen 
establecer pactos de respeto. Cuer
pos descabezados con explosiones o 
a machete . Un soldado, que sigue 
siendo atacado y perseguido por fan
tasmas que disparan, ha aprendido 
que le pasa lo que a la caña: "la me
ten al trapiche, le sacan el guarapo y 
botan el bagazo" . Bagazo que resul
ta indemnizado, cuando no ha per
dido los miembros infe riores, con 
sumas inferiores a los cuatro millo
nes de pesos recibida al cabo de vein
te meses y disminuida por abogados 
tramitadores que cobran porcenta
jes inauditos. Reinse rtados que re
ciben un dinero que pierden ensegui
da porque ignoran cómo manejarlo. 
Un cultivador de hoja de coca que 
guardaba diez millones de pesos en 
un escaparate , robados por la guerri
lla. Campesinas presas por raspa r 
hoja de coca y por cargar como "mu
las'' unos kilos para pagar e l merca
do o una operación de urgencia, y al 
acogerse a la sentencia anticipada son 
trasladadas a prisiones lejos de sus 
hijos. Una mujer que viajó veintitrés 
veces a la zona de despeje buscando 
tener noticias de su sobrino. uno de 
los cuatrocientos sesenta y cuatro 
soldados secuestrados por las Farc. 

Las histori as no solo están traza
das por e l curso de balas, las hue
llas de muertos. e l rast ro de despla-
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zados o las palabras de víctimas o 
deudos. E n e llas. cuando es nece
sario. hay atmósfera, temperatura. 
sonidos y silencios. Están contadas 
de una manera escueta y económi
ca, sin la menor concesió n o flo
ritura , y con e l rigor de quien 
adjetiva sólo cuando es indispensa
ble, porque tiene los cinco sentidos 
a lertas y no se deja endulzar con 
nada en medio de la matazón. Por 
ejemplo, el si lencio en Las Changas 
(Urabá antioqueño) es tenso y se ha 
convertido en e l alma y e l cuerpo 
del corregimiento. Las hamacas 
quedaron colgadas y los burros 
deambulan solos y sin dueño. mien
tras gue rr il leros y paramilitares 
miden fuerzas, y en la mitad que
dan dos niñas de once y catorce 
años. Dos di rectivos de la acción 
comunal quedaron con sus cabezas 
a diez metros de l cuerpo e l 13 de 
diciembre de 1 994· Allá ni con los 
muertos se podía hablar, según uno 
de los que llegaron a la cabecera 
huyendo del mochacabezas. 

Entre los dive rsos libros de cró
nicas y testimonios que la confron
tación armada en Colombia va de
jando como restos de un naufragio. 
e l de Marisol G ómez se destaca por 
su sensibilidad hacia lo que puede 
llamarse la cara humana de los he
chos. Más allá de las noticias de san
gre. de las estadísticas of1ciéiles y de 
los titulares sensacionalistas de no
ticieros, la autora sabe encontrar los 
ca llados dramas humanos. los con
flictos y las ilusiones agazapadas. 
Sabe decirlos co n palabras justas y 
contenidas que eluden la expos ición 
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descarnada v obscena de heridas. esa 
suerte de pornografía de la violen
cia . E ntre laza de talles circuns tan
ciales con descripciones generales: 
intercala breves comentarios entre 
comillas con la voz de na rrador: 
párrafos cortos. directos y escuetos 
se bala ncean con pá rrafos largos. 
hasta componer un tex to li terario 
bien hecho. algo poco com ún en la 
prensa nacional de estos días. 

Pero así como la autora sabe de
cir. también sabe callar. porque está 
enterada de que no hay que vomi
tarlo todo para convencer de la ve r
dad al lector o para conmoverlo o 
alinearlo del lado de los desterrados. 
Sus crónicas han pasado por un in
visib le trabajo de taller y han sido 
pulidas y sopesadas. En ellas supo 
encontrar -y ése es el mayor logro 
de este libro-. ··en el rincón menos 
esculcado de la ruta de la violencia", 
Jo bello en medio del horror y el has
tío , la ilusión de la palabra que bas
tará para sanam os. la paradójica es
tética e n los rastrojos calcinados de 
la muerte. 

SANT I AGO L ONDOÑO 

V ÉLEZ 

Un libro inteligente 

Crisis y transfonnación de la 
agricultura colombiana: 1 990-2000 

Carlos Felipe Jaramillo 
Banco de la República y Fondo de 
Cultura Económica. Bogotá. 2002 , 

233 págs., il. 

El libro de Carlos Fe lipe Jaramillo 
Crisis y transformación de la agricul
tura colombiana: I990-2000 es un li 
b ro inteligente acerca de l cual es di
fíc il hacer comentarios inteligentes. 
Se tra ta de un detallado estudio del 
impacto de la apertura come rcial 
sobre un sector agropecuar io q ue 
había experimentado una e levada 
pro tección hasta los años noventa 
del siglo pasado y que la ve un tanto 
reducida. 

Jaramillo explica e l proceso de 
apertura iniciado en 1991 y la forma 
e n que afectó a la agricultura. a par
tir de una teoría económica liberal. 
Ésta informa que un medio econó
mico monopolista. en nuestro caso 
creado por la protección. que benefi
cia a algunos agentes e n especial , 
induce a una asignación inadecuada 
de Jos recursos y a inversiones que 
son sostenibles en cuanto los produc
tores operan en condiciones de res
tricción a la competencia. E n e l caso 
de la agricultura, el p roceso de aper
tura beneficiará a Jos productores 
que pueden resistir la competencia, 
lo que a su vez les exige escoger ra
mas de cultivo con ventajas compa
rativas. Idealmente. los recursos de 
tierra, trabajo y capital serán asig
nados e n forma más eficiente. lo cual 
aumentará tanto la productividad 
como el p roducto de la economía en 
cuestión. 

Los e fectos de las políticas que 
inducen un mejor uso de la dotación 
natural de recursos pueden ilustrar
se con lo q ue sucedió en los años 
sesenta del siglo pasado en Colom
bia, cuando se debatía sobre las ayu
das agrícolas de Estados Unidos en 
torno al trigo, la célebre PL480. Los 
nacionalistas argume ntaban que esa 
política beneficiaba a Estados Uni
dos (lo cual era cierto), ponía enries
go la seguridad alimentaria y arrui
naría a nuestros campesinos (ambos 
argumentos eran falsos). Eventual
me nte, el país llegó a producir sólo 
una pequeña parte del trigo que con
sume, import ando el resto. Los ce
reales en general se benefician del 
clima de las regiones frías, donde el 
invierno hace el trabajo que acá lle-
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van a cabo los pesticidas. los fun
gicidas y los matamalezas con cos
tos mucho más altos. En fin. sembrar 
trigo y otros cereales no es el mejor 
uso de las tierras tropicales. 

1 

¿Cómo se cambió la asignación de 
recursos con la liberación de las im
portaciones de trigo? E n las tierras 
frías de los altiplanos, bastante es
casas por cierto, se sembró papa, se 
desarro lló la gan ade ría inte nsiva 
producto ra de leche y fueron sur
giendo los cultivos de flores en vez 
de los de trigo y de cebada. Un ter
cio de las exportaciones de flores hoy 
compran todo el trigo que el país ne
cesita cada año y no ha perd ido en 
ningún mome nto su seguridad ali
me ntaria. Se recibió cereal subsi
diado que abara tó la diet a de los 
colombianos, aunque los subsidios 
directos se eliminaron con e l tiem
po. Los "campesinos" que sembra
ban trigo en Nariño y en la sabana 
cundiboyacense se dedicaron a la 
papa o a arrendar sus tierras a las 
empresas que cultivaban las flores. 
Sus tierras fueron valorizadas por el 
uso más intensivo del suelo y por la 
mayor rentabilidad de las nuevas 
actividades. 

El cultivo de flores es muy inten
sivo en mano de obra y en buena 
medida acabó con una tradición de 
trabajo doméstico en Bogotá, don
de ya no se pudo conseguir trabaja
d oras domésticas para "adentro " 
porque las mujeres de la sabana se 
ganaron e l gusto por la libertad del 
trabajo asalariado que es sólo por 
cierta jo rnada limitada de trabajo . 
Además, las señoras de clase media 
y alta tuvieron que pagar salarios 

BO L Erfl" (' U LI U MAL Y BIBLIO G RÁFICO, VOL . )9 . N Ú M . 60, 2001 




